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Durante unos segundos reinó el caos total; la exclamación agitada de Morgana quedó suspendida en el aire mientras volaba en la oscuridad para arrodillarse junto a la silueta de Royce, que se agitaba furiosamente para destrabar las piernas de los brazos de madera de la silla. Mascullando temeroso para sus adentros, el señor Spurling finalmente se recuperó lo suficiente del susto y de la fuerza del empujón del tuerto como para buscar un candelabro y encenderlo. Casi de inmediato, con un juramento furioso, Royce se liberó de la silla con un puntapié y se paró de un salto, mientras Morgana revoloteaba a su lado. Para aumentar la confusión, Zachary, despertado por el ruido, de pronto apareció detrás del señor Spurling con una pistola amartillada en la mano, preguntando muy serio.-¿Qué demonios está pasando aquí?
Desentendido de su desnudez, de la sangre que le goteaba por el cuerpo, de la medía docena de heridas que le había infligido el tuerto durante la violenta pelea, apenas consciente del brazo protector con que tenía tomada a Morgana por los hombros, la arrastró junto con él hasta la puerta donde estaban Zachary y el señor Spurling, y saliendo al corredor, miró con disgusto para uno y otro lado, a la oscuridad silenciosa.

-¡El bastardo escapó!-masculló belicosamente por lo bajo, girando y volviendo a entrar a la habitación.

-¡El tuerto!-dijo Zachary excitado-. ¿Te mandó un asesino?

Ignorando los vanos intentos del señor Spurling de cubrirlo con una llamativa bata de seda negra bordada con hilos de oro y carmín, Royce miró a Zachary y sonrió: ¡ese era su primo, con el afán de la juventud por las aventuras, exaltado por los acontecimientos de la noche! Con una expresión divertida danzándole en los ojos dorados, Royce murmuró.-¡Ah, mejor que eso! ¡El mismo tuerto me ha hecho una visita!

Para entonces el señor Spurling había logrado ponerle la bata a Royce y, casi ausente, el brazo de Royce volvió a envolver los hombros de Morgana, inconscientemente reteniéndola a su lado como para reasegurarse de que no estaba lastimada. Morgana, sin ninguna vergüenza se pegó a él, todavía incapaz de convencer-se de que el tuerto no lo había herido, y los ojos se le oscurecieron alarmados cuando, por una abertura de la bata, distinguió la sangre en su pecho.

-¡Estás sangrando!-dijo con un grito ahogado.

Zachary y el señor Spurling dejaron escapar una exclamación de ansiedad y se acercaron a Royce, pero este los apartó con un ademán.-No es nada, simples rasguños, aunque estoy seguro de que los designios del tuerto eran mucho más serios.-Miró a Morgana, apretando un poco su brazo alrededor de ella.- ¿Tú no estás herida? ¿No te tocó?

Morgana negó con la cabeza.-No. Todo pasó tan rápido que no tuvo tiempo de lastimarme.

Como era de esperar, el ruido de la pelea no pasó inadvertido para el resto de la casa, y Chambers, con una vela encendida en la mano, apareció de pronto en la puerta, con expresión preocupada; justo tras él revoloteaba Iv>', con signos de alarma en el rostro plácido. Se dio una breve explicación y aunque Royce seguía protestando que no estaba seriamente lastimado, nadie le prestó atención. Mientras Chambers desaparecía rumbo a la cocina en busca de agua y vendas, así como de algo de whisky y cognac, Zachary, seguido por un muy nervioso señor Spurling, recorrió minuciosamente la planta baja. No había señales del tuerto, pero descubrieron que la entrada de servicio en el fondo de la casa estaba abierta de par en par. Después de examinar la cerradura, se vio que no estaba dañada y la conclusión fue inevitable: alguien de la casa debía haberlo dejado entrar...

Royce no se mostró sorprendido cuando Zachary le informó lo que había encontrado; de hecho, Royce casi lo esperaba. Para entonces, Chambers había regresado con las provisiones requeridas y en muy poco tiempo Ivy y Morgana estaban atareadas limpiando y examinando los cortes y rasguños de Royce. Tal como él había dicho, no eran graves, y una vez que las dos mujeres lo comprobaron por sí mismas y vendaron los cortes más impresionantes, todos empezaron a relajarse y a comentar el ataque. Royce permaneció callado durante casi toda la animada charla y sólo cuando empezaron a hablar de temas más mundanos-lo temprano de la hora, la rutina diaria que pronto empezaría- intervino en la conversación.

Apresuradamente habían ordenado la habitación y Royce estaba repantigado en un sillón de terciopelo rubí, y la riqueza de la bata de seda negra con vivos bordados se intensificaba contra el tapizado del sillón. Algo dolorido por los muchos cortes y moretones, Royce miró fijo al señor Spurling y preguntó con suavidad:-¿Y cómo es que estaba usted tan providencialmente cerca esta noche, señor Spurling?

Sintiendo todos las miradas clavadas sobre su persona, el señor Spurling se sobresaltó y el rostro se le congeló en una expresión de alarma. ¿Y-y-y-yo? ¿C-c-c-cerca?-tartamudeó inquieto, mirando de uno a otro con sus ojos azul pálido-. N-n-n-n-o sé lo que quiere decir, señor.

-Oh, sí, creo que lo sabe-replicó Royce con lentitud, mientras mantenía fija la mirada en el otro hombre-. Estoy seguro de que normalmente usted no anda vagando por la casa en las noches. ¿Por qué no estaba arriba, en sus habitaciones, como todos los demás?

El señor Spurling tragó saliva, agitado y claramente inquieto. Curiosamente, todavía vestía sus ropas diurnas, prendas oscuras y discretas-pantalones, camisa blanca, corbatín modestamente anudado y una chaqueta de buen corte- que delataban su profesión. Era un hombre pequeño, de ralo cabello castaño que mantenía bien arreglado, y rasgos totalmente comunes. Se perdía fácilmente entre el decorado, un atributo a menudo necesario en un valet. Mirándolo de cerca, allí de pie casi estrujándose las manos con desasosiego, Royce se preguntaba ociosamente si parte de ese nerviosismo no sería el resultado de encontrarse de pronto el centro de interés, ¿o se trataba de otra cosa...?

-¿No responde?-preguntó Royce con engañosa suavidad. El señor Spurling se estiró todo lo que le permitió su reducida estatura, e inspirando profundo, dijo débilmente:-No podía dormir, señor, y d-d-decidí que, como el señor Chambers me había informado de nuestra inesperada mudanza al campo el próximo viernes, podía empezar a empacar algunas de sus ropas.

Con la ansiedad opacándole el rostro, agregó acaloradamente:- ¡Señor! Usted no pensará que tuve algo que ver con el ataque de ese individuo! ¡Le juro que digo la verdad!

En vista de la hora temprana y de que era bastante improbable lograr algo más del interrogatorio al señor Spurling, Royce dio una respuesta intrascendente y despidió a su valet, junto con Ivy y Chambers. Después que estos se fueron, Zachary se separo de uno de los postes de la cama de Royce, donde había estado reclinado, y preguntó:-¿Piensas que el pobre viejo de Spurling está aliado con el tuerto?

Momentáneamente olvidada la amarga discordia entre ambos, Morgana estaba sentada en el suelo cerca del sillón de Royce, con una mano apoyada sobre la rodilla de él, el recatado camisón de batista y puntilla formando una espuma color crema y rosa alrededor de sus piernas. Tenía la cabeza inclinada y parecía estudiar el diseño intrincado de la alfombra Aubusson que cubría el piso, pero al oír las palabras de Zachary, se enderezó súbitamente, abriendo los ojos consternada.-¿Un espía?-dijo horrorizada-. ¿Alguien dentro de tu propia casa?

Royce la miró, enarcando una ceja.-¿Por qué no? El tuerto puede parecer omnipotente, pero te aseguro que no lo es; sospecho que simplemente tiene muchos instrumentos en muchos lugares. Y no me sorprendería descubrir, si nos ocupáramos de investigar más a fondo, que nuestro señor Spurling le ha encargado al tuerto un... favor en el pasado... o que alguien muy querido para el señor Spurling ha tenido tratos con el tuerto y, para protegerlo, está haciendo lo que el tuerto le ordena.

Con un gesto sombrío en el rostro apuesto, Zachary preguntó:-¿Qué vamos a hacer con Spurling? Si dejó entrar al tuerto a la casa esta noche, puede hacerlo otra vez. ¡Simplemente no podemos dejar que nos espíe!

Royce esbozó una tenue sonrisa, acariciando suavemente con la mano el hombro de Morgana.-Desgraciadamente, me temo que no tenemos elección.

-¿Qué?-exclamó Zachary enojado-. ¿Vas a permitir que ese bastardo con cara de ratoncito ande por la casa? ¿No lo vas a despedir?

Pensativo, Royce respondió con lentitud.-Silo despido, el tuerto se limitará a remplazarlo por otra persona, alguien que no sabré que me está espiando. Al conservar a Spurling como empleado, por lo menos tendré un cierto control sobre lo que dejaremos que averigüe y cuándo. El saber que es un instrumento del tuerto nos da una pequeña ventaja.

Con expresión admirada, Zachary le sonrió.-¡Qué bien, Royce, eso es muy astuto!-Con un brillo ansioso en los ojos, agregó excitado.- ¡Hasta podríamos utilizar a Spurling para que nos conduzca al tuerto!

-Por el momento-respondió Royce en tono aplastante, mientras se le cruzaban imágenes de Zachary siguiendo a Spurling por sabe Dios qué peligros- ¡no haremos nada semejante! Los hermanos de Morgana ya están tratando de seguirlo hasta su escondite.

Morgana dejó escapar una exclamación atemorizada, y Royce maldijo su lengua indiscreta.-Tomarán todas las precauciones-se apresuró a consolarla-. Conocen los peligros y son casi tan sagaces y hábiles como él, y lo que es más importante, el tuerto no espera problemas por ese lado.

Morgana inspiró profundo.-Lo sé-dijo con simpleza- pero es que es tan malvado, y si solamente llegara a sospechar que no le son leales, los mataría.

Royce no tenía nada que decir para calmar sus temores, pero intentando distraer sus pensamientos, dijo.-Por lo menos desbaratamos sus planes esta noche: todavía estoy vivo y tú sigues ilesa y bajo mí protección.

Fue una elección de palabras poco afortunada, que le recordó a Morgana lo poco envidiable de su situación, de modo que se puso tiesa y se separó inmediatamente de él. Sin mirarlo, se puso de pie con agilidad y mirando a Zachary, esbozó una leve sonrisa y murmuró:-Si me perdonan, creo que me iré a la cama por el poco tiempo que queda. Buenas noches.

Dándose cuenta de la atmósfera tensa que abruptamente se había materializado en la habitación, y tratando de aliviarla, Zachary le sonrió, le tomó una mano y estampó en ella un beso galante. Con los ojos fijos en la cara adorable, dijo:-Fue brillante de tu parte meterle la vela en el ojo, ¡tal vez ahora no le quede ni siquiera un ojo sano!

Contenta de olvidar por un momento la situación entre ella y Royce, sonrió a Zachary con picardía.-Crecer en St. Giles tiene sus ventajas, y una de las primeras cosas que se aprenden es a pensar rápido y actuar de inmediato.

Zachary sólo la escuchaba a medias, recorriendo la preciosa cara con la vista, cuando de pronto lo golpeó como un rayo algo que debería haber notado antes. Quizá sólo el hecho de que la había visto de a ratos unas pocas veces y que sólo recientemente pasaba bastante tiempo en compañía de Julian, disculpaba su falta de reconocimiento, pero esta noche, observando atentamente sus rasgos, la conclusión fue inevitable: ¡Morgana Fowler se parecía asombrosamente a Julian Devlin! Mirando con atención al rostro levantado de Morgana, reconocía que aunque había diferencias obvias entre ambos, más allá de las diferencias entre un hombre y una mujer, tenían un parecido muy marcado. ¡Cielos!, pensó desconcertado, ¡si hasta podrían ser hermanos!

Inconscientemente le apretó la mano y Morgana lo miró sorprendida al ver la expresión asombrada de sus ojos.-¿Qué pasa?-le preguntó con urgencia-. ¿Por qué me miras de ese modo?

-Humm, humm, es que-empezó a decir Zachary, incómodo- me recuerdas a alguien.

Antes de que Morgana tuviera ocasión de hacerle más preguntas, Royce dijo lánguidamente:-Sí, por supuesto, probablemente a esa bailarina de ballet tras la que has andado este último mes.-Mirando a Morgana, dijo, desechando el asunto:- ¿No dijiste que te ibas a la cama?

Morgana se ruborizó, deseando abofetearlo por su arrogancia, y después de despedirse dulcemente de Zachary, se alejó rumbo a su dormitorio, ignorando a Royce. Después que salió se produjo un extraño silencio. Zachary se quedó mirando en la dirección por la que ella había desaparecido. Girando lentamente, miró a su primo.-¿Cuánto hace que sabes que es la hermana de Julian?-preguntó en voz baja, con el rostro grave y preocupado.

Royce suspiró, sabiendo que el rato siguiente no iba a ser agradable. Acercándose al escritorio de caoba donde estaba la bandeja con botellones de whisky y cognac que había traído Chambers, Royce se sirvió un vaso de whisky y, mirando a Zachary sobre su hombro, enarcó una ceja. Zachary sacudió la cabeza con vehemencia y masculló:-¡Pero si ya casi es de día!

Royce hizo una mueca y bebió un sorbo largo.-Ya lo sé-replicó en tono neutro- pero por tu expresión ultrajada y tu gesto quijotesco, creo que voy a necesitar algún, ehhmm, refuerzo.

-Tú supiste quién era desde el principio, ¿no es así?-inquirió Zachary acalorado.

-Bueno, digamos que tenía la fuerte sospecha que se trataba de un subproducto del conde-reconoció Royce sereno, pero con una mirada vigilante en los ojos.

-¿Y no te molesta-preguntó Zachary explosivamente, con Una expresión indignada en el rostro- haber tomado por amante a una joven que es hija de un conde?

-Hija ilegítima-dijo Royce pensativo, con los ojos fijos en el ámbar líquido de su vaso.

-¿Cuál es la diferencia?-casi gritó Zachary, ultrajado-. Es evidente que es una St. Audries, aunque haya nacido fuera del lecho conyugal.

-Sí, es la hija del conde, y vaya existencia tan maravillosa la que le brindó, condenándola a una vida en el arroyo, criándose entre ladrones, asesinos y prostitutas, dejando que tuviera que robar para comer.-Royce rió desagradablemente.- Oh, sí, su elegante padre la ha tratado con gran nobleza, ¿no es así?-Bebió otro trago de whisky. Desafiante, Royce gruñó:- Por lo menos conmigo, sé que está razonablemente segura de que no la colgarán en Tyburn, ¡y por lo menos sé que duerme cómoda y no en alguna covacha mugrienta y llena de alimañas! Está bien vestida y bien alimentada y-una mueca torció sus labios- a excepción de mí presencia en su cama, ¡no está en constante peligro de ser violada o atacada por cualquier bruto que se cruce en su camino!-Retando a Zachary a contradecirlo, miró airado a su primo.- Por lo menos yo la tengo a salvo, ¡algo que el bastardo de su padre jamás hizo!

Había tanta emoción contenida, tanto sentimiento apasionado en la voz de Royce que Zachary lo observó como en suspenso, mientras el pensamiento más asombroso se cruzaba por su mente. La respuesta a la conducta atípica de Royce de las últimas semanas estuvo todo el tiempo delante de sus ojos y no la había visto, pensó Zachary pasmado. Dirigió otra mirada meditativa a su primo, preguntándose cuánto tiempo pasaría antes de que la verdad se hiciera patente hasta para alguien tan obstinado y ciego como Royce. Con una sonrisita picaresca temblándole en la comisura de los labios, y en tono sorprendentemente humilde, Zachary dijo:-Sí, por supuesto. Tienes absoluta razón. No sé por qué no lo pensé desde ese ángulo hasta ahora.

Royce lo miró con sospecha. ¿No me vas a echar un sermón? ¿Ningún comentario sobre lo moralmente incorrecto que es todo esto?

Zachary negó con la cabeza.-No me corresponde-dijo con firmeza-. No debería haber sacado a relucir el tema, en primer lugar.

-¡Bueno, gracias a Dios por eso!-dijo Royce sin ninguna cortesía, y apuró el resto del whisky. Por lo bajo, masculló:- ¿No crees que a mí también me molesta?... En circunstancias diferentes, si hubiera sido hija legítima, en lugar de antagonizar a St. Audries, ¡tal vez le estaría pidiendo la mano de su hija en matrimonio!

-Ah, de modo que es en esa dirección que sopla el viento-dijo Zachary con inmensa satisfacción.

Royce rechinó los dientes y le lanzó una mirada furiosa.-¡No, el viento no sopla para nada en esa dirección!-refunfuñó, evidentemente ofendido por el comentario de Zachary-. La cuestión del matrimonio ni siquiera se plantea y no te llenes la cabeza de ideas tontas y románticas, que no tienen la menor oportunidad de convertirse en realidad; ¡ella es mi amante y eso es todo lo que será, siempre!

-Si tú lo dices-murmuró Zachary en tono dulce, y cortando con un gran bostezo la réplica vehemente de Royce, dijo somnoliento-: Creo que seguiré el ejemplo de Morgana y me iré a la cama. Ha sido una noche muy larga.

Efectivamente había sido una noche muy larga, pero una vez que Zachary salió de la estancia, Royce no sintió ningún deseo de volver a acostarse. Malhumorado, se sirvió otro vaso de whisky y, bebiéndolo más pausadamente esta vez, vagó por el dormitorio elegante, manteniendo sus pensamientos deliberadamente alejados del tema de Morgana Fowler. Afortunadamente, el ataque del tuerto facilitaba ese propósito y se encontró rememorando los violentos momentos vividos en la oscuridad.

A pesar de todo lo que había averiguado sobre el tuerto, incluida la confirmación por parte de George de la veracidad de su existencia, quedaba una partícula de Royce que se mantenía un poquito escéptica con respecto a los poderes del tuerto. Ese escepticismo ya había desaparecido. Evidentemente, Steadham estaba a merced de ese hombre, y George le había probado definitivamente la existencia del hombre. Pero esa noche... Un escalofrío recorrió la espalda de Royce. Esa noche, el mismo tuerto había tratado de asesinarlo. Era una idea muy desestabilizadora.

No es que jamás se hubiera enfrentado a la posibilidad de la muerte, el campo de duelo no le era extraño; se había batido en varios duelos y había vencido, ya que su puntería y su habilidad con la espada eran bien conocidas, pero esto era diferente. Había algo retorcido y sucio en esto, algo oscuro y traicionero, algo que no tenía nada que ver con salvar el propio honor o reaccionar ante un insulto insufrible. Lo de esa noche había sido un intento de asesinato a sangre fría, y si no hubiera estado despierto, si hubiera estado profundamente dormido... Tomó otro sorbo de whisky. Si esa noche la suerte no hubiera estado de su lado, estaría muerto.

Sin embargo, es interesante, reflexionó, que el mismo tuerto hubiera ido a matarlo y que no hubiera enviado a uno de SUS secuaces. ¿Por qué? Por lo poco que sabía del hombre, no era SU costumbre encargarse él mismo de los trabajos desagradables-tenía a su disposición toda clase de hombres desesperados para llevar a cabo sus órdenes... y asumir los riesgos- entonces ¿por qué se había apartado de los procedimientos normales? La cuestión molestaba bastante a Royce. Indicaba que el tuerto tenía un interés muy personal en la situación, que Royce Manchester se había convertido en algo más que Una mera molestia o un punto fácil de robar o usar de alguna forma nefasta. No. El tuerto lo quería muerto. Y tanto lo quería muerto que estaba dispuesto a hacer el trabajo él mismo, y era esa certeza lo que Royce encontraba desestabilizante.

Por supuesto, todo conducía a Morgana. Royce sonrió con amargura. Por supuesto. Pero ¿por qué?, se preguntó frunciendo el entrecejo. Más allá de su indudable hermosura y encanto, ¿qué la hacía tan importante para el tuerto? Sabía que el tuerto quería a Morgana como amante, pero ese no era motivo suficiente para correr los riesgos que había corrido el tuerto esa noche. ¿O sí lo era?

Sus facciones se tensaron y enojado se enfrentó a algo que nunca había querido ver; si la situación fuera a la inversa y si fuera el tuerto quien tuviera a Morgana, Royce reconoció agriamente que él se atrevería a hacer cualquier cosa con tal de recuperarla. Demolería Londres, ladrillo por ladrillo, hasta encontrarla, y no vacilaría en matar a cualquiera que se interpusiera entre él y la mujer que am... ¡la mujer que deseaba!

Los acontecimientos de esa noche hacían imperativa la mudanza a Tunbridge Wells. ¡Debía asegurarse de que Morgana estuviera a salvo! Después de vestirse con prisa, Royce tiró del llamador junto a su cama para convocar a Chambers.

Este apareció en la puerta casi de inmediato, con una bandeja cargada con una cafetera de plata, varios utensilios y una taza de porcelana. Después de salir de los aposentos de Royce, Chambers se había vestido con la ropa de trabajo y nuevamente era el mayordomo correcto e impasible, aunque su mirada parecía algo más cálida al posarse sobre su patrón. Aparentemente, pensó Royce divertido, la proximidad de su encuentro con la muerte lo había redimido a los ojos del mayordomo.

Bebiendo el café negro y caliente que Chambers le había servido, Royce dijo sin ambages:-Me temo que lo de esta noche ha cambiado nuestros planes. Iniciaremos la mudanza a Tunbridge Wells de inmediato.

Chambers asintió con la cabeza.-Sí, señor. Supuse que ese sería el caso y los criados ya están empacando todo lo que llevaremos con nosotros. Hablé con el cochero y se está ocupando de los caballos y de Conseguir los demás vehículos y caballos que podamos necesitar.

Royce le sonrió por encima de la taza.-Chambers, ¿le he dicho alguna vez que es usted una persona excepcional? ¡Estoy muy contento de que mi primo George los recomendara a usted y a su estimable esposa!

Un leve rubor complacido apareció brevemente en las mejillas del mayordomo. Se inclinó y murmuró:-Y a nosotros, señor, nos complace mucho servirlo.

Con un brillo abiertamente risueño en los ojos de topacio, Royce no pudo resistirse a decir:-¿Aun cuando desapruebas mi relación con una cierta joven?

Recuperando algo de sus modales puntillosos, Chambers replicó altivo:-Señor, no me corresponde Cuestionar sus actividades.

Todavía sonriente, Royce lo despidió y, dirigiéndose a una mesa de cerezo ubicada ante una de las ventanas, se sentó y empezó a escribir algunas notas a ciertas personas, informándoles de su súbita decisión de salir de Londres. Sin explicarles el porqué.

No se podía pretender trasladar todo el establecimiento domestico en veinticuatro horas, pero esa noche más de la mitad del personal ya había salido para Lime Tree Cottage y los pocos que quedaban tenían programado partir, a más tardar al mediodía del día siguiente. Royce había dudado en mandar a Spurling con el primer grupo, y finalmente decidió que era mejor tener al hombre allí, donde lo pudiera vigilar; ¡no era conveniente darle la oportunidad de espiar el terreno antes de lo necesario! Zachary, Royce y Morgana viajarían en el carruaje de Royce, partiendo a primera hora de la mañana.

Fue un día muy atareado para todos, y aunque Morgana, Royce y Zachary estaban tensos, casi listos para otro ataque del tuerto, todo anduvo sobre rieles. Royce se quedó en la casa gran parte del día, principalmente porque no se decidía a confiar la seguridad de Morgana solamente a Zachary, ¡para gran disgusto de este! pero era esencial que Royce se encontrara nuevamente con los hermanos de Morgana y, con gran renuencia, salió al atardecer con tiempo suficiente para arreglar la señal. A medida que pasaba la hora y se acercaba el momento de la reunión, la expresión del rostro apuesto se hacía cada vez más oscura y malhumorada. Si le disgustaba dejar a Morgana solamente con Zachary para cuidarla durante el día, mucho menos le gustaba hacerlo después del anochecer. Pero no tenía otra opción, y después de darle un beso vigoroso en la boca y de recomendar a Zachary por centésima vez que la mantuviera sana y salva y que no corriera riesgos, salió presuroso a reunirse con los Fowler.

Como Della había salido con su nuevo protector, Jacko y Ben ya estaban en la casa, instalados cómodamente en el salón donde solían verse. Cuando Royce llegó, sin perder tiempo, rápidamente los puso al tanto de lo sucedido. El pasmado asombro se reflejó en ambas caras y la pregunta incrédula de Jacko: ¿El mismo? ¿Está seguro de que se trataba del tuerto mismo?-solamente confirmaron la opinión de Royce de que el interés del tuerto en él era algo fuera de lo común. Y eso no lo tranquilizó.

Con preocupación en los ojos azules, Ben dijo lentamente:

-Es bueno que salgan de Londres por la mañana. Si tiene tanto interés en verlo muerto como para ocuparse personalmente, cuanto antes se alejen de aquí, mejor.-Con una mirada dura a Royce, preguntó:-¿No podrían irse esta noche?

Royce negó con la cabeza con decisión.-No. No tengo intención de conducir en la oscuridad, por un camino desconocido, ¡y por cierto no por un camino donde nos podrían tender una emboscada en cada curva! En la casa, por lo menos, puedo tomar precauciones, pero a campo abierto y de noche...

Jacko asintió con la cabeza.-Tiene razón, Ben. Mañana está bien. Ahora, ¿dónde queda exactamente este Lime Tree Cottage? Queremos ver a Pin antes de zarpar.

Con expresión pensativa, Royce los miró largo rato. En su última reunión, el día que Della le había explicado a Royce que Jasper Simonds era su nuevo protector, Royce les había contado a los Fowler acerca de Steadham y también les informó que había hecho los arreglos necesarios para que salieran hacia Norteamérica el diecisiete de julio. También les había dejado bien en claro que Morgana se quedaría con él en Inglaterra, lo que provocó una acalorada discusión entre los tres hombres. Jacko y Ben podían haberlo aceptado como amante y protector de su hermana, y podían sentirse agradecidos por lo que Royce hacía por ellos, pero les inquietaba el hecho de dejarla, y recién cuando Royce finalmente los convenció de que tenía la sincera intención de llevarla con él a Norteamérica cuando partiera en el otoño, terminaron por aceptar sus planes. Seguían sin sentirse felices por el hecho de que Morgana se quedaría, pero se habían resignado. ¿0 no?, se preguntaba Royce mientras los estudiaba.

Jacko debió de haber sospechado lo que pensaba, porque de pronto sonrió y murmuró:-Jefe, si quisiéramos llevárnosla de su lado, nada nos detendría; conocemos cada una de las precauciones que ha tomado. Y no olvide que es nuestra hermana, nos ayudaría y no pelearía contra nosotros como haría con el tuerto.-Y agregó más serio:- Arreglamos las cosas entre nosotros la semana pasada, cuando acordamos dejarla a su cuidado... Todo lo que queremos es la oportunidad de despedirnos de ella antes de zarpar. ¿No nos va a negar eso, no?

Royce le creyó y, pasado el momento de desconfianza, sucintamente les dio las indicaciones. Fijando la mirada en ellos, terminó:-Pongan especial cuidado cuando se acerquen a Lime Tree Cottage. Estoy seguro de que el tuerto pronto descubrirá dónde estamos-especialmente porque tiene su propio espía dentro de mi casa- ¡pero no queremos que sepa que ustedes y yo estamos trabajando juntos!

Asintiendo con la cabeza, Ben dijo:-¡No somos exactamente tontos, sabe!

-No, me doy cuenta de eso; simplemente soy precavido por demás.-Con una mirada interrogante, les preguntó:- ¿Supongo que no habrán averiguado alguna otra cosa sobre él?

Jacko le dirigió una mirada astuta.-Bueno, ¡se equivoca, jefe! Es un zorro mañoso, y lo perdimos más veces de las que hemos logrado seguirlo, pero sí averiguamos algunas cosas. Como, por ejemplo, que tiene más de un escondite; probablemente docenas distribuidos por todo Londres; ya lo hemos seguido a tres. Pero lo que es muy interesante-no estamos seguros del todo- ¡es que creemos que el tuerto en realidad no es tuerto y que pertenece a la clase alta!-Después de impartir esta noticia pasmosa, Jacko miró a Royce expectante.

-¡Por todos los Santos del Cielo!-exclamó Royce con airada exasperación-. Si es así, ¡lo más probable es que me haya estado encontrando con el maldito bastardo durante todo este tiempo, sin siquiera saberlo!

-Es exactamente lo que pensamos-dijo Ben con suavidad-. Podría ser cualquiera, alguien que conoce, hasta un amigo suyo...
